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    SERIE LOS PREGUNTONES:


     


    Pedro Perfecto, arquitecto


    Rosa Pionera, ingeniera


    Ada Magnífica, científica


    Sofía Valdez, presidenta tal vez


    Aarón Soñador, ilustrador


    Rosa Pionera y las Remachadoras Rechinantes


    Ada Magnífica y los pantalones peligrosos


    Pedro Perfecto y la Mansión Misteriosa


    Sofía Valdez y el voto perdido


    Ada Magnífica y las mascotas desaparecidas


    Aaron soñador y la serpiente sigilosa
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      A los maestros de todas partes, con gratitud. —A. B.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 1


      Era pasada la medianoche cuando la tormenta llegó a Río Azul. Eva Delgado dormía profundamente y, como le ocurría a menudo, soñaba con el bádminton. Le encantaba ese deporte y lo jugaba desde niña. Sus sueños de bádminton, a menudo, reflejaban su estado de ánimo. Cuando la vida iba viento en popa eran felices y divertidos. Cuando las preocupaciones y los ¿Y si…? se amontonaban en su mente, sus sueños se oscurecían como los nubarrones que ahora devoraban la luna.


      ¡Flap!


     
     [image: Eva sueña que juega al bádminton]
         


      Una fuerte ráfaga de viento sacudió la cortina. Eva se incorporó.


      Un relámpago iluminó la noche y proyectó una extraña sombra en la pared, junto a su cama.


      —¡AYYY! —gritó Eva.


      Soltó una risita nerviosa: solo era su sombra. La había asustado muchas veces cuando era niña y a veces todavía lo hacía. Eva se asustaba con facilidad, pero siempre reía y seguía adelante. Así era ella.


      Acomodó su rizo rebelde y se recogió el cabello en un moño.


      Siempre me pasa, pensó. Bueno, Eva, respira.


      Inhaló hondo por la nariz y contó hasta tres mientras retenía el aire. Después, exhaló lentamente por la boca. Como siempre, respirar profundo la tranquilizó. Se sentó en la cama, estiró y bostezó.


      ¡Flap!


      ¡Flap!


      Eva bajó de la cama. La lluvia entraba por la ventana abierta. De pronto, otro relámpago iluminó el cielo y un trueno ensordecedor retumbó en las cercanías.


      ¡CRAC!


      Eva saltó.


      —¡AAAYYYYY! —gritó.


      ¡¡¡IIIIIIIIIIIAAAAAAAAA!!!


      Un alarido estridente colmó la oscuridad. Eva se paralizó. ¿Qué era eso? ¿Un eco? ¿Una voz? ¿Había alguien afuera, en la tormenta?


      Eva asomó la cabeza por la ventana. Pesadas gotas de lluvia le cayeron en la cara. En la oscuridad entrecerró los ojos. La lluvia empezaba a arreciar y apenas se distinguían las ramas de un arce sacudiéndose en el viento.


      —¿Hola? —gritó Eva.


      No hubo respuesta.


      Volvió a meter la cabeza y extendió la mano para cerrar la venta… ¡¡¡IIIIIIIIIIIAAAAAAAAA!!!


      El alarido otra vez.


      ¡FLASH!


      Otro relámpago encendió el cielo y Eva se estremeció.


      Una sombra negra y vaporosa flotaba en lo alto de las ramas del arce, a poca distancia de su ventana. ¿Qué era? ¿Quién era?
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      ¡¡¡IIIIIIIIIIIAAAAAAAAA!!!


      La sombra lanzó otro chillido y un escalofrío recorrió la espalda de Eva. Su corazón latía con fuerza. Trató de darse la vuelta, pero no pudo moverse. Se quedó mirando la sombra hasta que el relámpago se extinguió y todo quedó a oscuras. Contuvo el aliento, en espera de que el siguiente relámpago revelara nuevamente la sombra.


      La lluvia entraba con mucha fuerza por la ventana abierta mientras Eva, con los ojos entrecerrados, contemplaba la tormenta. Por fin, un relámpago destelló, revelando el árbol de arce solitario bajo la lluvia torrencial. La sombra había desaparecido.


      Eva Delgado cerró la ventana de golpe, volvió a la cama y se cubrió hasta la barbilla con su manta.


      —Fue solo un sueño —murmuró para sí—. Solo un sueño.


      Pero no parecía un sueño. Escuchó la lluvia torrencial y el trueno ya lejano. Respiró hondo y despacio. Parpadeó varias veces y, después de un rato, sus manos soltaron la manta. Finalmente se durmió.


      Una vez más soñó con el bádminton. En este sueño, batallaba para sostener una raqueta húmeda y seguir al delicado gallito blanco bajo la lluvia torrencial. Pero, sobre todo, batallaba para ver a su oponente: una oscura sombra que aullaba y se desvanecía en la noche tormentosa.
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      CAPÍTULO 2


      La mañana siguiente no fue apacible para Eva Delgado. Se levantó… como siempre. Se vistió… como siempre. Se recogió el cabello… como siempre. Luego, le echó jugo de naranja a su cereal y derramó el café sobre el periódico… ¡como NUNCA!


      Después de eso, caminó hasta la escuela sin sus planes de clase ni su almuerzo. Tropezó con un poste. Dio vuelta en la dirección equivocada en la Calle de la Cebolla. Casi chocó con un gran perro o tal vez fuera una llama, un extraterrestre, una cabra o un buzón. ¡Estaba demasiado cansada para distinguirlo!


      ¡Además, se había puesto zapatos desiguales! Por fortuna, Eva estaba preparada pues siempre esperaba lo inesperado. En la escuela tenía planes de respaldo para la clase, crema de cacahuate para sándwiches de emergencia y zapatos extra, por si acaso. Aun así, era un mal comienzo para el día y le provocaba ansiedad.


      La ansiedad no era nueva para ella. La había padecido desde niña. A lo largo de los años, había recibido mucha ayuda y había aprendido técnicas para lidiar con los pensamientos y sentimientos ansiosos cuando surgían. Escribía un diario, meditaba y practicaba la respiración profunda. Su terapeuta, la doctora Beatriz Castañeda, la ayudaba a hablar de sus problemas y a procesar sus sentimientos.


      Eva Delgado se esforzaba por ser saludable. Comía bien, hacía ejercicio y dormía lo necesario. Todo eso ayudaba. Las pesadillas en noches tormentosas, eso sí que no ayudaba. Aun así, sabía que la ansiedad era algo con lo que tenía que lidiar todos los días.


      Mientras se acercaba a la Escuela Primaria de Río Azul, bostezó.


      Cada día viene con un reto, pensó. Este es el de hoy.


      Llegó a la escuela y se dirigió a su salón de clases. Se detuvo en la puerta, como todos los días. Se alisó la falda, se acomodó el cabello, respiró profundo y entró. Sus alumnos no tardaron en empezar a llegar. Todos hablaban de la tormenta.
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      —¡Tiró mi comedero para aves! —dijo Ada Magnífica.


      —Arrancó tres de las plantas de calabacín de mi abuelo, con todo y calabacines —dijo Sofía Valdez—. ¡Puf! ¡Se las llevó!


      Aarón Soñador llegó, se dejó caer en su pupitre y metió un dedo en su zapato.


      —¡Ugh! —se quejó.


      —¿Qué pasa? —preguntó Rosa.


      —¡Esto! —dijo Aarón, y levantó el pie para mostrar un calcetín blanco—. ¡La tormenta arrancó uno de mis calcetines amarillos del tendedero y era el último par que tenía! Mamá me dijo que usara un par diferente, pero solo me gustan mis calcetines amarillos. Tienen chispa. Esto me arruina el día entero.


      —Entiendo —dijo la maestra Delgado—. Tal vez esto te ayude.


      Le dio a Aarón un par de calcetines de repuesto y un marcador amarillo. Aarón añadió la chispa necesaria y se sintió mucho mejor.


      Como todas las mañanas, Eva Delgado puso al grupo a hacer ejercicios de estiramiento y luego se pusieron a trabajar. El día transcurrió con más suavidad de lo que había esperado. Sus planes de respaldo funcionaron muy bien. El almuerzo estuvo bueno. Incluso, en clase, hubo una demostración científica especial de Ada Magnífica: hizo un experimento con líquidos de colores que explotaban en botellas de refresco. Fue impresionante y también bastante sucio. De hecho, muy, muy sucio. Para cuando el grupo terminó de limpiar, Eva Delgado estaba demasiado cansada.


      Y no era la única.


      Sofía Valdez se veía exhausta. Se estiró en su pupitre de madera y cerró los ojos.


      La maestra Delgado se puso de rodillas junto al pupitre.


      —¿Estás bien, Sofía? —preguntó amablemente. Sofía abrió un ojo.


      —Tengo mucho sueño —dijo—. Papo ladró toda la noche y no pude dormir.


      —Entiendo cómo te sientes —respondió la maestra Delgado—. ¿Le daba miedo la tormenta? Algunos perros odian los truenos.


      —A Papo le encantan los truenos —dijo Sofía—. Las tormentas lo hacen buscar comodidad y abrigo. Pero anoche no dejaba de ladrar. Algo le molestaba.


      —Hum… —dijo la maestra Delgado.


      Quería decirle a Sofía que seguramente no era nada; pero, en realidad, Eva Delgado no estaba segura. No lograba sacudirse el recuerdo de su sueño con la sombra tenebrosa. ¡Ni la idea de que no era un sueño!


     
     [image: La maestra Eva acomoda a Sofía para tomar la siesta.]
         


      Consiguió una almohada y una manta para Sofía. Mientras Sofía tomaba una siesta, el resto del grupo trabajó en el pasillo, en el Jardín del Ilustrador. El jardín era un hermoso espacio creado por Aarón Soñador. Pasaron la tarde dibujando, haciendo libros y leyendo en grupo. Era justo lo que necesitaban, sobre todo Eva Delgado.


      Cuando sonó la campana, al final del día, se sintió lista para el fin de semana.
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